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JOHN MAYNARD KEYNES

Keynes no es leader, no es político, no es 
siquiera diputado. No es sino director del 
“Manchester Guardian” y profesor de eco­
nomía de la Universidad de Cambridge. Sin 
embargo, es una figura de . primer rango de 
la política europea. Y, aunque no ha des­
cubierto la decadencia de la civilización oc­
cidental, la teoría de la relatividad ni el 
injerto de la glándula de mono, es un hom­
bre tan ilustre y resonante como Spengler, 
como Einstein y como Voronoff. Un libro 
de estruendoso éxito, “Las consecuencias 

to y sus consecuencias en la situación e - 
ropea.

El pacto de Versailles es un tópico de - - 
tualidad. Los políticos y los economic - 
de la reconstrucción europea reclaman p - - 
rentoriamente su revisión, su rectificar. r_ 
casi su cancelación. La suscrición de 
tratado resulta una cosa condicional y pre­
visoria. Estados Unidos le ha negad- 
favor y su firma. Inglaterra ha revelado s» 
intención de abandonarlo. Alemania, des: - 
ganizada por la ocupación del Ruhr, ha 'in­

económicas de la Paz”, 
ha propagado el nom­
bre de Keynes en el 
mundo. Creo que este 
volumen, del cual se 
han hecho numerosas 
ediciones en inglés, en 
francés, en alemán y en 
italiano, no ha sido tra­
ducido todavía al espa­
ñol. (Y esto no es in­
sólito. “¿A dónde va 
Francia? ¿A dónde va 
Europa?” de Gaillaux y 
“Europa sin paz” de 
Kit ti lian sido editadas 
en español, con más de 
dos años de retardo, 
merced, a una Editorial 
Internacional de Bue­
nos Aires. El libro má­
ximo del siglo, “La de­
cadencia de Occidente” 
de .Spengler, ha sido 
vertido al español gra­
cias a la existencia de

clarado su incapac.i! 
de cumplirlo. Fran: 
aferrada al dogma 
su infalibilidad, lo j 
trasgredido invadí-", 
el Ruhr. Keynes 1 «
declarado una reg - 
mentación temporal * 

’la rendición alemas .
La iniciativa de Hu_ - 
de examinar y resor,4 
la cuestión de las repa­
raciones en una reur. M 
de expertos de econo­
mía no ha sido, sust-r- 
icialmente, sino :: i i 
proposición de revis n 
del Tratado. Esa - 
dativa ha iraca- 
precisamente po r q 
Francia no ha que: >1 
conferir a la reunión 
expertos ninguna aut -1 
ridaa revisionista. El 
Tratado, por ende, e - I 
en estudio, está en dé­

la biblioteca de ideas Keynes en Génova, 
del siglo veinte funda- cía de 1922, con 
da por Ortega y Gas-
set.) Pero* el “Manchester Guardian Comer­
cial” se edita en varias lenguas, en español 
entre ellas, de suerte que el renombre y 
la actividad de Keynes son familiares al pú­
blico hispano-americano. Nadie ignora, por 
consiguiente, en este público, que Keynes 
fué uno de los delegados de Inglaterra en 
da conferencia de la paz, que representó en 
ella al Tesoro británico y que renunció su 
cargo por no solidarizarse con los yerros 
■y entuertos del Tratado de Versailles.

Su libro “Las consecuencias económicas 
;de la Paz” es la historia íntima, descarna­
da y escueta de la conferencia de la paz y 
de sus escenas de bastidores. Y es, al mis­
mo tiempo, una sensacional requisitoria con­
tra el tratado de Versailles y contra sus 
.protagonistas. Keynes denuncia en su obra 
las deformidades y los errores de ese pac- 

durante la Conferen- bate. Keynes dice I 
otros periodistas. es inejecutable.

¿'Cómo se ha mi 
bu do, cómo ha nacido este tratado def -I 
me, este tratado teratológico? Keynes. : — | 
tigo inteligente de la gestación, nos lo « 
plica. La Paz de Versailles fué elaboras»! 
por tres hombres: Wilson, Clemencea:. ! 
Lloyd George.—Orlando tuvo al lado I 
estos tres estadistas un rol secundario. -I 
nodino, intermitente y opaco. Su interv i 
cón se confinó a una sentimental : ■- 
■fensa de los derechos de Italia.—W - i 
ambcionaba seriamente una paz edifies I 
sobre sus catorce puntos y nut: j. | 
de su ideología democrática. Pero Cle­
menceau pugnaba por obtener una paz v 
tajosa para Francia, una paz dura, ásp I 
inexorable. Lloyd George era empujado ; i ] 
análogo sentido por la opinión inglesa. - - 
compromisos eleccionarios lo forzaba:, i I 
tratar sin clemencia a Alemania. Los p I
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Mos de la Entente estaban demasiado per­
turbados por el placer y el deliquio de la 
victoria. Atravesaban un período de fiebre 
y de tensión nacionalistas. Su inteligencia 
estaba oscurecida por el pathos. Y, mien­
tras Clemenceau y Lloyd George, represen­
taban a dos pueblos poseídos morbosamen­
te por el deseo de expoliar y oprimir a Ale- 
n.ania, Wilson no representaba a un pueblo 
realmente ganado a su doctrina ni sólida­
mente mancomunado con su beato y dema­
gógico programa. A la mayoría del pueblo 
americano no le interesaba sino la liquida­
ción más práctica y menos onerosa posible 
de la guerra. Tendía, por consiguiente, al 
abandono de todo lo que el programa wil- 
soniano tenía de idealista. El ambiente alia­
do. en suma, era adverso a una paz wilso- 
n.ana y altruista. Era un ambiente guerre­
ro y truculento, cargado de odios, de ren­
cores y de gases asfixiantes. Wilson mis­
mo no podía sustraerse a la. influencia y a 
la sugestión de la “atmósfera pantanosa de 
París”. El estado de ánimo aliado era agu­
damente hostil al programa wilsoniano 
de paz ?in anexiones n indemnizaciones. 
Además Wilson, como diplomático, co­
mo político, era asaz inferior a Clemen­
ceau y a Lloyd George. La figura política 
de Wilson no sale muy bien parada del li­
bro de Keynes. Keynes retrata la actitud 
de Wilson en. la conferencia de la paz co­
mo una actitud mística, sacerdotal. Al lado 
de Lloyd George y de Clemenceau, cautos, 
redomados y sagaces estrategas de la poli- 
rea, Wilson resultaba un ingenuo maes­
tro universitario, un utopista y hierático 
prebiteriano. Wilson, finalmente, llevó a la 
conferencia de la paz principios generales,
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pero no ideas concretas respecto de su apli­
cación. Wilson no conocía las cuestiones 
europeas a las cuales estaban destinados sus 
principios, A los aliados les fué fácil, por 
esto, camuflar y disfrazar de un ropaje idea­
lista la solución que les convenía. Clemen­
ceau y Lloyd George, ágiles y permeables, 
trabajaban asistidos por un ejército de téc­
nicos y de expertos. Wilson, rígido y her­
mético. no tenía casi contacto con su dele­
gación. Ninguna persona de su “entoura­
ge” excepción hecha tal vez del coronel 
House, ejercitaba influencia sobre su pen­
samiento. A veces una redacción astuta, una 
maniobra gramatical, bastó para esconder 
dentro de una cláusula de apariencia inocua 
una intención trascendente. Wilson no pu­
do defender su programa del torpedeamien­
to sigiloso de sus colegas de la conferen­
cia.

Entre el programa wilsoniano y el tra­
tado de Versailles existe, por esta y otras 
razones, una contradicción sensible. El pro­
grama wilsoniano garantizaba a Alemania 
el respeto de su integridad territorial, le 
aseguraba una paz sin multas ni indemniza­
ciones y proclamaba enfáticamente el dere­
cho de los pueblos a disponer de ellos mis­
mos. Y bien. El Tratado separa de Ale­
mania la región del Sarro, habitada por seis­
cientos mil teutones genuinos. Asigna a 
Polonia y Tcheco-Eslovaquia otras porciones 
de territorio alemán. Autoriza la ocupación 
durante quince años de la ribera izquierda del 
Rhin, donde habitan seis millones de ale­
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manes. Y suministra a Francia pretexto pa­
ra invadir las provincias del Ruhr e ins­
talarse en ellas. El tratado niega a Aus­
tria, reducida a un pequeño Estado, el de­
recho de asociarse o incorporarse a Alema­
nia. Austria no puede usar de este dere­
cho sin el permiso de la Sociedad de las 
Naciones. Y la Sociedad de las Naciones no 
puede acordarle su permiso sino por unani­
midad de votos. El Tratado obliga a Ale­
mania, aparte de la reparación de los daños 
causados a poblaciones civiles y de la re­
construcción de las ciudades y campos de­
vastados, al reembolso de las pensiones de 
guerra de los países aliados. La despoja 
de todos sus bienes negociables, de sus co­
lonias, de su cuenca carbonífera del Sarre, 
de su marina mercante y hasta de la pro­
piedad privada de sus súbditos en territo­
rio aliado. Le impone la entrega anual de 
una cantidad de carbón equivalente a la 
diferencia entre la producción actual de las 
minas de carbón francesas y la producción 
de antes de la guerra. Y la constriñe a 
conceder, sin ningún derecho a reciprocidad, 
una tarifa aduanera mínima a las mercade­
rías aliadas y a dejarse invadir, sin ninguna 
compensación, por la producción aliada. En 
una palabra, el Tratado empobrece, mutila 
y desarma a Alemania y, simultáneamente, le 
demanda una enorme indemnización de gue­
rra. El tratado no fija el monto de esta 
indemnización. Pero la reglamentación de 
Londres lo establece en 138,000'millones de 
marcos oro.

Keynes prueba que este pacto es una vio­
lación de las condiciones de paz ofrecidas 
por los aliados a Alemania para inducirla a 
rendirse. Alemania capituló sobre la base óe 
los catorce puntos de Wilson. Las condicio­
nes de paz no debían, por tanto, haberse 
apartado ni diferenciado de esos catorce 
puntos. La conferencia de Versailles habría 
debido limitarse a la aplicación, a la forma- 
lizacián de esas condiciones de paz. En tan­
to, la conferencia de Versailles . impuso a 
Alemania una paz diferente, una paz distin­
ta de la ofrecida solemnemente por Wilson. 
Keynes califica esta conducta como una des­
honestidad monstruosa.

Además, este tratado, que arruina y des­
truye a Alemania, no es solo injusto e insen­

sato. Cómo casi todos los actos inser.-' t» 
¿ injustos, es peligroso y fatal para su- . - 
tores. Europa ha menester de solida~ M 
y de cooperación' internacionales para r- eS- 
ganizar su producción y restaurar su : : 
za. Y el tratado la anarquiza, la fr *-! 
na, la conflagra y la inficiona de na ic­
tismo y jingoísmo. La crisis europea i - is- 
en el pacto de Versailles uno de sus u yu­
rés estímulos morbosos. Keynes adviene»] 
extensión y la profundidad de esta cri- -. 1 
no cree en los planes de reconstrucción, 'áel 
masiado complejos, demasiado sentiment -a- 
y demasiado pesimistas”. ‘‘El enferm — 
ce—no tiene necesidad de drogas ni u yJJ 
dicinas. Lo que le hace falta es una ' 
fera sana y natural en la cual pueda ■ r L, 
bre curso a sus fuerzas de convalecen 
Su plan de reconstrucción europea s- ras-l 
densa, por eso, en dos proposiciones at* 
nicas: la anulación de las deudas int a- 
das y la reducción de la indemnización 
mana a 36,000 millones de marcos. K s 
sostiene que este es el monto justo - M 
reparaciones y que este es, también, - 
ximum que Alemania puede pagar.

Pensamiento de economista y de fit :■* 
ta. el pensamiento de Keynes localiza Jl 
loción de la crisis europea en la regí, . w 
taeión económica de la paz. En su i* 
libro escribía, sin embargo, que “la -M
nización económica, por la cual ha M
Europa occidental durante el último 
siglo, es esencialmente extraordinaria, 
table, compleja, incierta y temporaria". *1 
crisis, por consiguiente, no se redo: ¡ ■ 
existencia de la cuestión de las rep:, tal 
nes y de las deudas inter-aliadas; L - 
blemas económicos de la paz exaceriaa f 
exasperan la crisis; pero nó la causar i - 
gramente. La raíz de la crisis está -i 
organización económica “inestable, c 
ja, etc.” Pero Keynes es un economA 
gués, de ideología evolucionista y d 
colegía británica, que necesita inocula r 
fianza e inyectar optimismo en el a 
de la sociedad capitalista. A' debe, p: 
asegurarle que una solución sabia, 
prudente de los problemas económica- ñe¡“ 
paz removerá todos los obstáculos qta A— I 
fruyen actualmente el camino del : 
so. de la felicidad y del bienestar hu:_
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